
PRACTICÓ. 38Í 
cxercire estos ados de prudencia) 
una cierta diferencia, y reconoci­
miento del poder ageno 7 que sacie 
en alguna manera la apetencia inna­
ta de Jos poderosos á gozar de esta 
preeminencia, evitando , en quantp 
pueda permitirlo el decoro , y honra 
(sin las quales cosas ningún hom­
bre lo parece ) qualquier, ocasión de 
llegar á rompimiento con aquel^ 
cuyo superior grado puede dexar 
oprimida su razón 5 á el modo de los 
discretos Athletas, que no llegando 
á la lucha con el que interiormen­
te tienen conocido por de mayores 
fuerzas, conservan la reputación de 
las suyas, sin dar lugar á que la cora-̂  
paracion las haga parecer menores 
aún de lo que ellas verdaderamente 
son 5 y en caso de no poder evitar 
la contienda, haciendo, que la ma­
ña supla donde no alcanzare la fuer­
za; y el poder de ésta , yá que no 
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oprimido , quede á lo menos escar­
mentado. 

D I S C U R S O L U I . 

Kg LA PATRIA , r Di5 LAS 
peregrinaciones, 

COrta esfera es para la capaci­
dad del hombre, y sus nocio­

nes , ó conocimientos útiles , el lu­
gar en que cada uno nace; y aun­
que mas estendida, es también muy 
estrecha la de su Provincia , y Ciu­
dad capital en ella. Mas ancha, y 
casi universal puede ser la de la 
Corte del Estado, en que somos sub­
ditos \ si se vive en ella con la aplir 
eacion , y observaciones necesarias; 
y parte de esto 7 y parte de la incli­
nación natural, que cada hombre 
tiene á desaprobar en el otro lo que 
no halla en s í , suele proceder ordi-

na-
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nanamente la burla, ó poco apre­
cio , que el Ciudadano hace del A l ­
deano, y el Cortesano de entrambos. 
Y no sin alguna razón i pues verda­
deramente á cada uno de estos viene 
á faltarle gran parte de los Conoci­
mientos Utiles , y prádicos , que de­
bía tener. Por otra vemos ordina­
riamente á el que ha peregrinado 
largos tiempos fuera de la Patria, 
hecho habitador de las extrañas, 
apreciar menos de lo que debiera á 
todos aquellos, que no han salido 
de la propria, y casi siempre , que 
poseído enteramente de las costum­
bres , y didamenes estrangeros , sin 
considerar quáles sean por sí mis­
mos buenos, ó malos, solo con el 
amor á la novedad, ó con el amor 
proprio, que le hace estimar mas 
en sí lo que vé no hallarse en los 
otros , convertido en estrangero 
dentro de su propria casa 7 incurrí 
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388 EL HOMBRE 
en la ridiculez de querer reducir to* 
dos los otros á los didamenes, y 
cosas de que mas frescamente se 
halla impresionado su animo , des­
aprobando inconsideradamente todo 
Jo que no es conforme á esto. Los 
quales extremos bien considerados, 
mientras mas prudencialmente los 
hiciéremos, havrémos de recurrir á 
buscar entre ellos el medio mas ajus­
tado á la derecha razón : asentando, 
que como todas las costumbres de 
los hombres se reduzcan , ó á esta­
blecimientos procedidos de razón, 
ó á hábitos adquiridos por uso 5 lo 
que á cada hombre prá&ico conven­
drá es prescindir, y averiguar de raíz 
quáles sean de cada uno de estos 
dos géneros, para fortificar su men­
te con el conocimiento de lo que es 
intrinsecamente bueno, ó de lo que 
meramente es uso, ó habito en ésta,, 
ó aquella Nación. Estimando con 

es-
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esto cada cosa buena por t a l ; seasc 
de la Nación propria , ó extraña: 
teniendo por indiferentes las que en 
la una , ó en la otra lo fueren, y 
por malas las que se hallaren ser­
íales en la propria, ó en la agena 
Patria, pues no hay congregación 
de hombres donde no se encuentren 
costumbres de todas tres especies. 
Debajo de cuyos supuestos solo nos 
queda que averiguar, cómo se haya 
de reducir á el ado prádico , lo que 
en este punto de los viages ? y pe­
regrinaciones sea mas conveniente. 
Para lo qual hemos menester sentar 
en primer lugar, que como todas 
nuestras operaciones deben llevar 
por mira la perfección de nuestros 
didamenes, y obras, á fin de ad­
quirir con ellas el acierto, y la esti­
mación , que debemos desear 5 en 
los viages, y peregrinaciones halla­
remos, que la principal mira pru-

Bb 3 den-



39o EL HOMBRE 
dencial, y justa , es ei que conocien­
do otras Naciones , y gentes , poda­
mos hacernos capaces de tratar con 
los hombres , sin yerro , ni extrava­
gancia , lo mas umversalmente que 
podamos. Viendo con nuestros pro-
prios ojos, y tocando con nuestras 
manos la diferencia de terrenós, de 
temples, de alimentos 5 y en fin, de 
todas las cosas, que asi por las no­
ticias Geographicas, y Astronómi­
cas , como por las Relaciones , que 
las acompañan de los habitadores de 
este Globo, hayan llegado á nuestro 
conocimiento : cuyo deseo mientras 
nos lo representáremos, como mas 
justo, nos convencerá mucho mas 
a que antes de saber todo esto en 
las Naciones extrañas 7 deberemos 
aplicarnos á conocerlo en la propriaí 
pues fuera ridiculo el hombre , que 
sin saber los aposentos , ni conocer 
las personas de su casa, viviese muy 

sa-
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satisfecho de que havia averiguado 
esto enteramente en las agenas, co­
mo muchas veces lo solemos ver. Y 
porque ni este conocimiento perfec­
to de la propria Patria , ni el de las 
.extrañas , aunque se habitasen por 
mucho espacio, puede darse en el 
hombre, hasta que llegado á la edad 
perfeda de serlo , la templanza 
natural en ella del temperamento, 
haya puesto en su lugar , y asiento 
(llamémoslos asi) los verdaderos 
usos del raciocinio , y parte intelec­
tual ; y en esta edad , en que yá es 
preciso se halle con ocupaciones de 
indispensable asistencia, 6 por sus 
cosas domesticas , ó yá por empleo 
en las públicas, no fuera posible 
dexar todo esto para gastar algunos 
años en viages, y peregrinaciones; 
asentaremos , que lo mas convenien­
te parece sería, que luego que en 
la edad juvenil se huviesen adquiri-

Bb 4 ¿o 
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do los conocimientos necesarios i 
un hombre práctico en los estudios, 
y exercicios corporales , y en las 
leyes , costumbres, y todas las de­
más cosas de su Nación , Corte , y 
Estado, que tuviere, pasase á los via-
ges , que pareciesen mas convenien­
tes , con persona de mayor edad , y 
de entero conocimiento del mundo, 
que en cada parte pudiese hacerle ob­
servar la constitución del gobierno, 
la creencia , el genio de la Nación, 
las virtudes especiales de ella; asi en 
lo corporal; como en lo espiritual, 
y de la misma manera los vicios, y 
malos hábitos , las fuerzas navales, 
y terrestres, el comercio, los fru­
tos de la tierra, los edificios consi­
derables j y por ultimo, todo lo que 
pudiese instruir su animo en el me­
jor conocimiento de la parte que 
veía : pasando á hacer comparación 
entre cada una de estas cosas , y las 

de 
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de la propria Patria, á cuyo utií, 
como á el de cada individuo deben 
siempre mirar todos los conoci­
mientos de Jas cosas humanas, sa­
cando de éste el que en la mejora 
de la propria casa , y Patria pudiese 
adquirir 5 á el modo del buen Jar­
dinero, que de qualquiera parte don­
de encuentra , ó frutas, ó semillas, 
que él no tenga, procura adquirir 
algunas para su proprio huerto, y 
sacar enjertos para mejorar los ar­
boles de él : siendo muy ridicula 
cosa los que solo procuran saber 
para censurar, y no para utilizar, 
ni utilizarse. Y porque el deseo de 
vér , y de saber no tiene termino 
preciso en el hombre, como ningu­
na de todas las otras cosas, que se 
propone por bien , llamando siem­
pre la posesión de la una la espe­
ranza de la mas próxima ; y proce­
diendo succesivamente esto en to­

das. 
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das, hasta que la muerte corta el 
hilo de sus deseos , siendo casi im­
posible , que antes se halle ninguno 
en paz con ellos , y con la esperan­
za , alimento natural de nuestra ima­
ginación ; será menester, que en los 
viages prescribamos un cierto ter­
mino , que en el Europeo puede 
serlo incluido dentro de esta parte 
del mundo, menos lo que en ella 
ocupan los Turcos, Moscovitas , y 
otras Naciones, con quien no se tie­
ne la travazon , que con los demás 
Estados, y para cuyas noticias, co­
mo para las de las otras partes del 
mundo, pueden bastarnos las Re­
laciones , que de todas nos han dado 
.ampliamente el dia de hoy muchos 
.estimables escritos. Y siendo el es­
pacio de dos años bastante termino 
.para semejante peregrinación en la 
forma referida por conveniente , el 
qual tiempo no puede hacer olvidar 

las 
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las cosas de Ja propria Patria, de 
cuyo daño queda hablado en el 
principio de este Discurso , bastará 
á conseguir el fin de bolver á ella 
con las ideas necesarias de las cosas 
extrañas, para que después no pue­
dan hacer novedad, y para que estos 
conocimientos, juntos con los prin­
cipales , y que siempre deben tener 
primer lugar de la casa, y Patria 
propria, puedan hacer al que los 
tuviere mas atinado , y sabio en 
ella h principalmente, quando , lle­
gado á la edad perfecla , de que de-
xamos hablado, se halle capaz de 
hacer reflexiones , y sacar el entero 
útil de lo que ha visto , y aprendi­
do : pudiendo compararse esto á la 
operación natural del estomago , cvi 
que lo primero es recibir el alimen­
to , y después el convertirle en la 
substancia necesaria para todo el 
cuerpo : teniendo siempre delante 

de 
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de los ojos • sobre todas cosas, el 
sujetarse á las costumbres de la Pro­
vincia donde se nace:; en todo aque-

• lio, que no sean cosas tan indiferei> 
tes • y tan de puertas adentro, como 
el edificio, la cultura de su jardín, 
este , ó aquel plato de su mesa, &c. 
Pues aunque fuese mas acomodado 
el trage de los Turcos , fuera loca 
cosa quererle usar uno donde no le 
traben otros: siendo (á proposito de 
esto) ridicula siempre la mixtura de 
trages, que algunos suelen hacer, 
no atreviéndose á tomar uno ente­
ramente extraño á la parte donde se 
'está, ni queriendo tampoco sujetar­
se al proprio de ella. Y de la misma 
manera lo fuera componer una casa 
de mugeres en España con la liber­
tad Septentrional, ó en el Norte 
con el retiro , y circunspección Es­
pañola : como en el modo de ser­
virse en la casa, y en la mesa fuera 

ex-



PRACTICO. 3^7 
extravagancia, que con persona de 
respeto , y circunspección no se hi­
ciese proceder en cada una de estas 
cosas , según el estilo de la Nación 
propria. Pues mal supiera un Espa­
ñol hacerse plato, estando acostum­
brado á que se le haga el Maestre­
sala : ni fuera decoroso, que porque 
en Francia sirve el Mayordomo con 
el sombrero puesto, se hiciese en 
nuestra España lo mismo. Debien­
do incluirse todo lo que sobre esto 
se pudiese añadir, para fenecer este 
Discurso 1 y evitar el hacerle mas 
largo , con la sabia sentencia de si­
gue el uso de las gentes, dexa singu­
laridades , &c. cuya regla general 
únicamente admite excepción en las 
cosas tan personales, y domesticas, 
que no estén sujetas á mas censu­

ra , que la comodidad, ó desco­
modidad del que las exe-

cuta. 
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D I S C U R S O L I V . 

V E L NO C O N T R I S T A R S E 
por los defeófos 7 ó del sumo abati­

miento en ellos* 

OS extremos contiene el t i tu ­
lo de este Discurso , tan na­

turales al hombre 7 como ordinarios 
en la prádica de la vida j pues no 
sentir lo que erramos en las cosas 
graves, yá se vé quán bestial cosa 
sea, y no obstante hay muchos á 
quien esto sucede. Y aunque parece 
menos malo el huir este sentimien­
to en los yerros leves , (de donde 
ha nacido el pernicioso axioma, o 
proverbio común ázlpoco importa) 
no dexa de serlo casi igualmente; 
pues de acostumbrarse á perder la 
vergüenza en los defectos pequeños, 
vá naciendo un habito , que insen-

si-
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siblemente nos conduce á no rener-
Ja en los graves. El otro extremo es 
en la práctica de la vida aquel aban-
dono^en que suele arrojarnos la con­
sideración de éste , ó aquel yerro 
cometido , pareciendonos no haver 
reparo contra é l , y que una vez 
puestos en el camino de los defec­
tos, yá sea por lo que toca á las 
acciones corporales y como la mala 
habilidad en los exercicios, el des­
aliño en la persona, &c. 6 yá sea 
por lo que mira á las costumbres, 
como éste , ó aquel vicio , hay una 
cierta especie de vanidad en el hom­
bre , mezclada con otra de abati­
miento 7 (efectos muy conformes á 
su naturaleza, en que nada encon­
tramos de puro) que le hace pare-
cerle imposible su corrección , y al 
mismo tiempo suele inducirle á ha­
cer vanidad de su tacha. Debajo de 
cuyas consideraciones asentaremos, 

que 
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que el verdadero uso de Ja derecha 
razón , y sano juicio, entre estos 
dos extremos, havrá de ser, que 
contristados casi igualmente por Jos 
defedos Jeves 7 como por los graves, 
ó proprios, ó heredados, no nos 
arroje esto en la melancolía, ó des­
pecho , que la prisión suele causar 
á los barbaros negros, ocasionándo­
les ordinariamente la muerte, á que 
en este caso fuera semejante el aba­
timiento , y falta de animo j sino 
que á el modo del hombre sabio, 
que entra en una prisión, pensemos 
principaimente en la causa de ella, 
para evitarla en lo venidero. Sien­
do la principal mira, por lo presen­
te , el vernos libres de su cautiverio> 
y aplicando para esto todas nuestras 
fuerzas, y espiritu, poniéndonos al 
mismo tiempo para nuestro consue-
Jo delante de Jos ojos: El hombre 
soy j nada humano (como quaJqnier 

yer-
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yerro lo es) debo creer ágeno de 
mí. Siendo asi, que en los dcfedos 
temporales ^ como en los espiritua-!-
les, hay una desconfianza viciosa de 
salir del pecado, que nos retiene en 
e l , y nna confianza loca, y sober­
bia de no cometerle, que casi nos 
acarrea iguales daños; y que debien­
do llevar en todas nuestras acciones 
por principal objeto , y mira la per* 
feccion, y fines utiks á nuestro es­
tado ? todo lo que en nosotros mis^ 
naos, o en los otros halláremos ser-? 
vimos de obstáculo á ello 7 no he^ 
mos de dexar que lo sea, liuyendo 
de Jo - que sucede 4 algunos torpes 
pescados; que qualquier red, por 
íeve que sea, los detiene, y dexa 
cautivos j sino que á la manera del 
que haya de penetrar por un gran 
tumulto de gente (que por ultimo 
yernos venirlo á conseguir , yá apar^ 
tando §1 uno con la mano, yá me-
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tiendo el hombro , y y á , siespe-^ 
queño , la cabeza j ó al modo del 
nadador, que con sus brazos, y pier­
nas rompe continuamente las aguas, 
para que le sostengan, con que por 
ultimo llega á la orilla) procedamos 
nosotros asi con nuestros proprios 
defedos, como con todo lo que. 
pueda servirnos de obstáculo para* 
llegar á la perfección, y fin deseado, 
por cuyo medio rara será la cosa hu^ 
mana en que dexemos de conseguir­
l o ; y si en alguna se nos acabare-
antes la vida, sera á lo menos con' :. 
el consuelo de que nos' haya ha­

llado la muerte en este justo, : 
y útil camino* 

'[ % •• •; '•• i • i p |v: i 
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• ' • -

D I S C U R S O L V . 

D E L A F E L I C I D A Dt 
y resignación en la voluntad 

Divina' 
• '. 

EN quanto alcanza la memoria 
de las gentes hallaremos, que 

la felicidad ha sido el principal ob? 
jeto de todo el raciocinio humano; 
y quando el consenso universal no 
probase con evidencia lo justificado 
de este deseo , no sé que se pueda 
hallar razón alguna para desapro­
barle. Pues qué fin mas acertado 
puede tener la derecha razón, que 
la felicidad , ó satisfacción entera, 
que de la tranquilidad del espíritu, 
c indolencia del cuerpo se proponp 
poder resultarle í Yá sea esto fort i ­
ficando de tal manera la parte inte­
lectual , ĉ ue ni aun los mismos do^ 

Ce i lo-
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lores del cuerpo, con quien está tan 
enteramente unida , puedan alterar­
la j ó yá templando éste con el buen 
régimen, de manera, qué evitando 
todo lo posible su alteración, y deŝ  
concierto , é instruyendo la mente, 
al mismo tiempo de las causas, y 
efedos de la naturaleza, pudiese re­
sultar una tal un ión , y concordia 
entre la parte superior, é inferior, 
que dexáse á el hombre en la entera 
fruición de la tranquilidad, y ale­
gría, que explicamos con esta voz 
felicidad. En busca de ella se enca­
minaron los Estoycos, Cínicos, Epi­
cúreos , Pyrronianos, Académicos, 
<3imnosoñstas, &c. y en fin, todas 
•las sectas, ú opiniones de quantos 
sabios ha havido , y hay , tomando 
cada uno diferente camino, ó senda: 
yá sea por vé r , que en la del otro 
no se hallaba esta felicidad tan de-
seada j y juzgar, que se encontraría 

f 0 í 
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pof la párte opuesta; 6 por la va­
riedad, e incertidumbre del juicio 
humano > que hace á los hombres 
tan diferentes en sus didamenes , y 
conceptos , como en sus cuerpos , y 
rostros. Pero mientras mas nos ins-
truyeremos de todas las opiniones 
sobredichas , y de los efectos , que 
han causado , y causan, mas firme­
mente conoceremos lo diminuto , e 
imperfedo del juicio humano, y IQ 
imposible de conseguir este fin tan 
deseado , solo con las fuerzas natu­
rales , quedándose casi siempre sin 
cfedo en la prádica las mas bien 
fundadas máximas de toda la Philo-
sophia Moral. Esto supuesto por 
infalible, ( como lo es ) hallaremos 
también serlo , no solo por la Fe, 
no solo por el raciocinio ^ sino por 
nuestra propria experiencia de cada 
dia, que lo que faltaba á la natura­
leza mas doda , para encontrar con 

Ce 3 su 
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•5u fin tan deseado de la felicMad, 
no estaba en ella , ni podia hallarse 
sin la Gracia Divina , que nos traxo 
al Mundo nuestro Redemptor Jesu-
Christo. Con ésta vemos entera­
mente superior la parte inteleéhial á 
la inferior , y corpórea en millares 
enteros de personas de todos sexos, 
que gozan de un entero reposo , y 
alegría en esta vida común; que del 
'mismo modo reciben la muerte, y 
lo que mas es , á mi parecer, se ha­
llan con la misma tranquilidad en la 
vida penosa, y rodeada tanto de do­
lores , y tormentos del cuerpo, co­
mo de causas de aflicción , y pasio­
nes de espíritu. Proponcnsenos en 
todo la doda antigüedad 7 y sus sec­
tas , yá la muerte constante de un 
sapientísimo Séneca, yá la tranquila 
*ie un dodo Petronio , y en fin, tal, 
ó qual exemplo singular de la sabi­
duría humana en la tolerancia de 

los 
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los dolores de la vida, ó en la pr i ­
vación de ella; y á cada paso halla­
remos en el santísimo, y útilísimo 
Christianismo , no solo igual cons­
tancia , y tranquilidad , sino con 
muy ventajosas muestras de reposo, 
y alegría interior j y esto , tanto en 
los varones mas fortificados con la 
sabiduría ^ como en los menos sa­
bios , y en las mugeres mas débiles, 
en virtud solo de la resignación en 
la voluntad Divina, procedida de su 
amor, y de aquella gracia , y virtud, 
que de él nos resulta , muy superior 
á todas las. fuerzas naturales. No 
siendo de omitir , para confirmarv 
nos en esta certeza^ la justa refle­
xión sobre los medios de que nues­
tro Redemptor se valió para instruir­
nos , que ni fueron los dodos Phi-
losophos 7 ni los discretos Cortesa­
nos , ni ninguno de aquellos en 
quien pudiésemos atribuir á sabidu-

Cc 4 ría 
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ría humana la Gracia Divina ^ slnó 
de personas tales , como sus Discí­
pulos , alumbrados solo de la santa 
luz de su Dodrina. Con que toca -̂
mos con las manos evidentementCj 
que ella solo ha sido capaz de hacer 
feliz en esta vida la naturaleza hu­
mana , que sin esto vagaría en la in-
ceitidumbre de sus pasiones ^ y ra­
ciocinio i como el Navio sin timón 
en medio del Océano ^ y que espec­
iando por este medio la vida j y fe­
licidad eterna, después de la muerte^ 
conseguimos v no solo en lo tempo­
ral i sino en lo infinito, aquella tan 
deseada felicidad, qiie ni aun en esta 

corta vida ha podido jamás en­
contrar toda la sabiduría 

humana. 
i . 
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D I S C U R S O L V I . 

h E L O S M A T R I M O N I O S . 

ÜY varios son ios establecí^ 
mientes , que ha havido ^ y 

hay en diversas Naciones en orden 
á Ja propagación de la especie. La 
Poligamia, 6 multiplicidad de mu^ 
ĝeres l está | y ha estado siempre 

mas establecida, que en otra parte 
entre los Pueblos Orientales , y aun 
antiguamente no dexó de haver tam­
bién entre los Europeos alguno ^ que 
tuviese esta opinión; pero los sâ  
pientisimos Griegos , y Romanos 
solo admitieron una mus;er al mâ -
trimonio ^ aunque en él tuvieron 
gran facilidad para repudiar una , y 
recibir otra muger. Question fuera 
muy dilatada , quál délas dos opi­
niones sobredichas fuese mas con-

ve-
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veniente á la causá pública, si no 
estuviese esto decidido por nuestra 
Sagrada Religión , en que con tan 
graves ligamentos se hace casi inse­
parable la unión del marido , y mu-
ger. Con que en esta forma debe­
mos considerar el matrimonio, para 
ponernos delante de los ojos lo que 
de tan grave materia debamos en­
tender, suponiendo en primer lugar, 
que como con ninguna persona po­
damos en este mundo tener igual­
mente comunes intereses, que con 
la muger propria, pues la honra, y 
la hacienda son con ella insepara­
bles, y hasta la salud en muchos 
casos j asi nada es mas digno de 
sumo cuidado j y aplicación j que las 
consideraciones necesarias para ele­
girla , en tal manera, que de ello 
nos resulte el honor, que en todas 
nuestras acciones debe ser la prin­
cipal mira, y la tranquilidad de es-
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piritu , que en el cumplimiento re­
cíproco de las obligaciones del ma­
trimonio se encuentra , quando por 
entrambas partes se ha hecho con 
acierto esta unión. Y porque en ello, 
como en las demás cosas humanas, 
suele no bastar ninguna prudencia 
para conseguir el justo , y des'eado 
fin, no por esta razón debcrémos 
dexar de aplicar toda la nuestra para 
procurar conseguirlo, contentando-
nos con la justa consideración de que 
en todo debe aquietar nuestro animo 
el haver hecho enteramente aquello, 
que esté de nuestra parte. Esto su­
puesto, y que es cierto no ser dura­
dera en el hombre pasión alguna, 
con que solo podemos esperar per­
manencia de diclamen en lo indepen­
diente de ella 5 y fundado en la dere­
cha , y desapasiona razón, conoceré-
mos con evidencia quánto debamos 
cvitar,quando entremos á la elección 

del 
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del matrimonio, qualquicr paf te que 
el amor pueda tener para inducirnos 
a él 5 y libre nuestro animo de esta 
preocupación, que mas que otra 
alguna suele arrastrarle, deberá ser 
nuestra principal consideración la de 
que el nacimiento de la muger, que 
eligiéremos, en nada sea inferior al 
nuestro í antes bien trayga á nues­
tros hijos nuevos, y mayores pa­
rentescos , y representación. Siendo 
cierto i que el que por amor i ó co­
dicia suele faltar á está solidisimá 
consideración , satisfecho el uno , ú 
el otro apetito , le vemos quedar las 
mas veces en manos de la desespe­
ración , que el descaecimiento de 
honor proprio, y de su posteridad 
acarrea justamente á los hombres. 
Y porque el deseo de pronto, y 
grande ensalzamiento , por medio 
del matrimonio, suele echar á algu­
nos en grandes indignidades ̂  no 

des-
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despreciando los malos medios, con 
]a esperanza de conseguir semejanrc 
utilidad en el fin 5 debemos conside­
rar , para evitar este desreglamiento, 
que muchas veces sucede quedarse 
en la mitad del camino (digámoslo 
asi) perdida en esto la reputación, 
por las emulaciones, y aun odios, 
que causa, y con la vergüenza tam­
bién de no haver conseguido el ina­
tento. Con que asi en este caso, 
como en todas las demás cosas hu -̂
manas, debe ser la verdadera ma^ 
xima el que á ningún fin, por buĉ -
no que sea, se debe caminar por 
medios ruines, ni aun por los sola -̂
mente indecorosos. Siendo cierto 
también , que alguna vez , aunque 
rara, pudiera encontrarse ocasión, 
en que fuese licito dispensar en al­
gunas de las formalidades estableci­
das , por no perder una ocasión su-
inament^ ventajosa, y que en este 

ca-
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caso ( á cuyo conocimiento soío 
puede" dár regla la prudencia, y sano 
juicio proprio, ó de tal , ó qüal per-* 
sona , en cuyo consejo no pueda 
haver interés opuesto á nuestro fin) 
pudiera ser licita semejante dispen­
sación : debiendo siempre, sobre to­
das cosas , tenerse presente , que el 
camino real, y derecho para el ade­
lantamiento , deben ser las virtudes, 
6 ventajas corporales, y espiritua­
les , en que pudiéremos aventajarnos 
á otros , y que éstas , y las dignida­
des , que de ellas deben resultar, he­
mos visto siempre poner en estado 
de igualdad con los mayores, y Prin­
cipes , aun á los que han nacido en 
esferas muy inferiores. Con que si 
hasta estos deben esperar á que ellas 
les hayan ensalzado , para que , si 
su espiritu les induce á adelantar su 
representación, y posteridad , con 
el matrimonio lo puedan conseguir 

por 
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por medios lícitos, y decorosos> 
quánto mas deberán hacerlo aque­
llos á quien solo faltaren , ó los bie­
nes de fortuna, ú otros grados, que 
loŝ  pongan en el supremo, para no 
poder desde él entrar á el matrimo­
nio mas ensalzado 7 con la igualdad, 
y grado de las gentes, que no solo 
es tan necesaria para el decoro pro-
prio , sino para la paz, y amor re­
cíproco , á que tan principalmente 
se debe mirar en el matrimonio í 
La hermosura, y la riqueza son des­
pués del nacimiento las dos princi­
pales consideraciones , á que para 
entrar en este estado se debe aten­
der, sin hablar de la honrada crian­
za , y buenas costumbres 5 porque 
siendo ésta la basa fundamental de 
esta unión , se supone, que sin ella 
no puede pasarse á otra ninguna 
consideración. Suma , y extraordi­
naria felicidad sería hallarse todas 

es-
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estas partes juntas para la uiiion cón» 
yugal; pero caso QC haveise de dis­
pensar en alguna, 6 algunas , so lo 
podría ser en la de la riqueza , 6 de 
la hermosura, contentándose coa 
la mediocridad en entrambas cosass 
y el que según su estado pudiese V H 
vir decorosamente con su patrimo­
nio , pudiera también dispensar del 
todo lo que mjráse á el caudal parít 
su casamiento. Tero si en la her-' 
mosura se dispensáse, (como queda 
dicho ) no fuera justo dispensar CÍ% 
la monstruosidad, ni otra indispon 
siejon corporal, ó de mal ordenada 
mente, que pusiese en la precisa ne^ 
cesidad de vivir siempre con descon-. 
tentó dentro de la propria casa, Su^. 
puestas las consideraciones prece­
dentes, como las mas bien funda­
das , para hacer dichoso el matrimo­
nio j una vez entrados en esta unK>n, 
es infalible, ,gu<? si en ella cumpli­

mos 
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trios Con las obligaciones, que la.na­
turaleza misma ̂  las leyes Divinas, y 
las humanas nos imponen, ningún 
estado puede tener el hombre igual-, 
mente feliz en esta vida 5 pues á el 
mas desasido de las cosas humanas 
(si no es en caso de haverse entra­
do enteramente á la contemplación 
de las Divinas ) hallaremos , que en 
ínedio de las mayores felicidades tie­
ne que echar menos aquella blanda, 
y amigable compañía de la muger, 
sin cuya unión podemos decir , que 
parece (naturalmente hablando) no 
estar el hombre completo. Y como 
la suma cordialidad, y conformidad 
d̂e didamenes , y obras | sea lo qus 
en esta unión constituye la mayor 
felicidad; asi el marido, como la 
muger , deberán acostumbrarse de 
tal manera á ceder cada uno á la vo­
luntad del o t ro , que se formen un 
habito ta l , que solo parezca una la 

Dd da 
-
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de entrambos. Y como los vicios, 
y desorden de la vida sean incom­
patibles con semejante unión , nun­
ca podrá vivir bien en el matrimo­
nio el que vive mal para sí mismo; 
y asi tullarémos en la prádica, que 
de la corrupción del padre de fami­
lias nace insensiblemente la de la 
suya , que dividida ésta en parciali-

, dades, que trahe consigo la descon­
formidad entre el marido, y muger, 
insensiblemente los arroja esto en él 
odio reciproco , que la santa , utií, 
y deleitable unión del matrimonio, 
rota una vez, se convierte toda la 

. casa, y familia en la confusión, des­
orden , y aun maldades, que puedan 
hacerla semejante al Infierno. Y co­
mo no haviendo concedido Dios la 
perfección á esta naturaleza huma­
na, no puede haver en ella unión, 

. en que los .UUQS no tengamos que 
sufrirnos á los Qtrosj asi debemos 
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estar prevenidos, principalmente en 
el matrimonio, para la tolerancia, 
recíproca de nuestros defedos, acos­
tumbrándonos á oír nuestra correc­
ción blandamente, y á introducir­
la en tal manera, que no pueda el 
modo áspero destruir el fin, que ha 
de ser siempre en cada uno de los 
individuos, que constituyen el ma­
trimonio , la mayor perfección, y 
mayor quietud del animo: aplicán­
dole á las obligaciones domesticas la 
muger, el marido al gobierno de la 
casa, y hacienda, y entrambos á 
todo quanto mire á su mayor hon-

ía , y conveniencia, como á 1& 
de su posteridad. 

• 

. . 

: 
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D I S C U R S O L V I L 

D E L A C O N V E R S A C I O N ^ 
y del juego» 

T~VL fastidio que trahe consigó 
, 1 ^ esta miserable vida humana ha 
establecido en todas las sociedades 
civiles algunos sitios, donde la con* 
gregacion de estos \ ó aquellos indi* 
viduos le buscan reparo en la conr 
versación de unos con otros \ ó en 
la leve ocupación del juego. Y por* 
que la extravagancia de huir seme? 
jantes juntas , no solo es dañosa, 
sino bestial, de que nació entre los 
antiguos el axioma, ó proverbio, de 
que el solo no podia escapar de bes­
tia , ó havia de tener algo de Divino: 
y por otra parte es tan pernicioso, 
como ridiculo el extremo en que 
muchos, principalmente en las Cor­

tes, 
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fés , incurren, haciéndose habitado-
xcs perpetuos de las casas de juego, 
•y conversación 5 asentaremos , que 
4en esto, como en las demás cosas 
humanas , debemos elegir el medio. 
Pues asi como el tener por único 
^empleo el juego, y la conversación, 
-es dañoso , apartándonos esta u l t i ­
ma de las graves, y precisas ocupa­
ciones de la vida , y, arrojándonos 
ordinariamente el primero , no solo 
-en esta falta por el tiempo mal env 
.,pleado , sino en la disipación de bie­
nes , juramentos, inquietudes de es-
p i r i tu , discordias, y otras mil in>-
idignidades , que el tomar el juego 
•por oficio ocasiona. Aunque tam-
-bien tuviera no pocos per juicios, é 
-inconvenientes, asi el hallarse uno 
•incapáz de jugar, pues en tal , ó qual 
ocasión puede ser el juego necesa­
r i o , tanto para el cortejo, y agra­
do del Principe; como para contri-
^oo* Dd 5 buír 
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buír al divertimiento de personás 
graves de respeto , y obligación en 
uno , ó en otro sexo; y el huir las 
conversaciones, á mas de la nota 
sobredicha de extravagancia, y es­
tupidez , trahe consigo la privación 
de todos los útiles , que resultan á 
los hombres del frequente trato de 
unos con otros, por el conocimien­
to recíproco, y del trato de las gen­
tes , que de esto les resulta. Siendo 
el medio , que debemos seguir , ni 
el huir tan enteramente el juego, 
que no le podamos usar en Já oca­
sión conveniente, á cuyo conoci­
miento solo puede dár regla el sano 
juicio de cada uno ; ni dexar de ele­
gir entre las congregaciones, ó con­
versaciones de la parte en donde 
nos hallamos, aquellas de personas 
mas decorosas, y de cuya compañia 
mayores útiles se nos pueden seguir. 
Y porque en el ado prádico de Ja 

con-



PRACTICO. 415 
conversación hay algunos, qire po­
seídos enteramente de aquello que 
saben, quieren con indiscreción , y 
porfía persuadirlo á los otros > sien­
do su contienda acompañada mu­
chas veces con voces descompues­
tas , la risa, y divertimiento de los 
circunstantes, sin sacar otro fruto: 
con que esta imprudente contienda 
en las conversaciones debe siempre 
ser tenida por dañosa. Porque su­
poniendo, que el que la empieza, 
<o la continúa tuviese razón en ella, 
como ordinariamente los hombres, 
y principalmente los Españoles, rara 
vez quieran darse por vencidos en 
público 5 de aqui nace quedar frusr-
trada la única disculpa, que en se­
mejante contienda se pudiera dar, 
de querer por medio de ella dexar 
aclarada la verdad. Y si , como algu­
na vez suele suceder , la disputa se 
convirtiese en pendencia , ya se vé 

Dd 4 quán 
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quán ridicula representación es está 
por semejante motivo en el theatro 
del mundo. Otros, ó por genio me­
lancólico , ó por una falsa idea de 
prudencia, suelen incurrir en la afec­
tación de callar siempre para obser­
var , como ellos dicen , á los otros: 
de que haciendo en la apariencia el 
oficio de censores, vienen á quedar 
justamente odiosos. Algunos, de­
bajo de una especie de candad, ó 
de discreción afedada , alaban indir 
ferentemente á todos , y á todo lo: 
que vén, ú oyen : con que hacen 
despreciable su alabanza , ó aprobar 
cion contra el medio justo , que en 
esto se deba observar , apreciando 
lo que realmente lo merezca , y ca­
llando en lo contrario, mudando á 
otra cosa el discurso, ó pasando por 
él ligeramente , y sin declarar su 
sentir. Y otros incurren en el ex­
tremo opuesto, con la aprehensión 

de 
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de verídicos , tomándose el dañoso 
oficio de desengañadores: entre cu­
yos extremos asentaremos, que co­
mo las conversaciones tengan por 
principal objeto el divertimiento en 
ellas 5 como en Ja mesa no debere­
mos suscitar, ni entrar en questio-
nes , que acarreen disputa, ni lar­
ga , y fastidiosa narraccion de he­
chos , que hagan bostezar á los cir­
cunstantes ; sino que con Discursos 
de fácil inteligencia, de breve nar­
ración , y proporcionados á las per­
sonas , que componen aquella so­
ciedad , los divirtamos, y nos d i ­
virtamos , sin hacernos notables, ni 
por silenciosos , ni por loquaces, 
empleando en esta debida forma 
aquel tiempo, como queda dicho, 
destinado al divertimiento , y de-
xando asi la disputa con que quera­
mos sacar en claro la verdad de 
esta, ó aquella cosa, como la ver-

da-
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dadera inteligencia de la que se nos 
propone, ó para quando sobre ella 
nos consulte amigo de sano juicio, 
y obligación nuestra , ó para quan­
do privadamente entre dos, ó tres 
personas , dignas todas de sinceri­
dad, y de discernimiento juicioso, 
podamos recibir, ó dar la enseñanza, 
para que en tales casos es sumamen­
te conveniente la question, y dis­
puta , que, avivando la imaginación, 
hace; que á cada uno se le ofrezcan 
inas eficaces razones, con que venir 
en conocimiento claro de la verda­
dera , en cuya busca se camina. 

D I S C U R S O L V I I I . 
• 

D E LAS FALSAS APREHENSIO-
nes del vulgo» 

O componen el vulgo sola­
mente los plebeyos, y gente 
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• .ojrdinariá , porque vulgo son todq? 

aquellos , que ignorantes de las co­
sas humanas , y presumidos , como 
los mas hombres los son , juzgan , y 
hablan de ellas imprudente, y resuel­
tamente. De este genero de hom­
bres se componen la mayor parte de 
sus congregaciones, siendo infinito 

,«1 numero de los ignorantes. Y co-
, mo en la flaqueza , y en la malicia 
humana podremos decir cabe sin 

, violencia la difinicion de que el hom­
bre es igualmente crédulo , y falaz> 
-de aqui nace, que haviendo siempre 
no pocos, que mientan , haya de la 
misma manera muchos sequaces de 
la mentira , corroborando esta ult i­
ma parte el deseo de novedades, tan 
natural al vulgo , por cuya razón np 
vemos disparate, ni aun heregía, 
que no haya tenido, y tenga siempre 
infinitos sequaces. Grita un chai la­
tan , que cierta composición sana 

man-
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illancos, y tullidos 5 y al mismo pun­
to vemos, sin mas examen , creerlo, 
y pagarla á muy alto precio á la ma­
yor parte del vulgo. Si otro dice, 
que con ciertas palabras , y circuios 
hace volar hombres ricos á los 
pobres, y dichosos á los jugadores, 
aunque nunca se vea tal efedo 7 no 
solo hay quien lo crea, sino infini­
tos , que atestiguan ha veri o experi­
mentado : unos , por vanidad , que 
sacan de lo extraordinario del he­
cho ; y otros, porque no parece que 
se oponen á lo que los demás afirv 
man. Quántos falsos Profetas han 
engañado , y engañan los Pueblos, 
que creen igualmente en sus fingi­
dos milagros , que en los aprobados 
por la Iglesia > De donde ha nacido 
el sabio axioma de regirse el vulgo 
solo por opinión , sirviéndose min­
chas veces los hombres sabios , asi 
en la guerra, como en laPoliticá, 

de 
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de estás sus falsas aprehensiones, 
para inducirlos á las cosas conve­
nientes. Y porque el creer sin exa­
men qualquiera de estas aprehensio­
nes vulgares , yá se vé quán despro­
positada cosa sea , solo pasaremos á 
decir, que el oponerse direda, n i 
indiredamente á ellas, no solo es 
cosa imprudente, sino peligrosa, ha­
biendo resultado , y pudiendo resul­
tar siempre de esto, no solo despre­
cio 7 sino suplicio, como nos lo en­
seña la experiencia de los tiempos 
presentes, y de los pasados , en que 
hallaremos presos, y aun apedreados, 
ó muertos á los que sin ganar prime­
ro poco á poco, é insensiblemente la 
opinión común , han querido opo­
nerse á la establecida en algún Pue­
blo. A cuyo proposiro oí en Africa, 
que un Philosopho de aquella Na­
ción , previendo, que la lluvia en 
cierto dia festivo havia de enloque­

cer 
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cer ei Pueblo en que estaba • se pre­
servó de ella encerrándose en su 
casa , con la precaución de dexar en 
el patio una vasija en que recoger 
porción de aquella agua 5 y havien^ 
do salido después á la calle , y vién­
dose tenido de todos los demás por 
loco, bolvió á toda priesa á bañar­
se en el agua, que havia recogido, 
para ponerse en tal caso como los 
demás , á cuyo fin la havia guarda­
do 7 previniendo lo que después ex­
perimentó : moralidad de las mejo­
res , que á este proposito se nos pue­
dan ofrecer. Y porque algunos ha­
llaremos, por un extremo opuesto á 
el vulgar, tan enteramente desprc-
ciadores de qualquier novedad, aun­
que tenga visos de muy útil , que 
ni el oírla pronunciar quieren 5 asen­
taremos en primer lugar ? que sien­
do esto muy conveniente para todo 
lo que mira á las leyes ^Eclesiástica 

en 
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tn áqucllos á cuyo cargo no estu­
vieren estas j en los Principes, y per­
sonas á quien incumba el mando de 
los hombres fuera muy perjudicial 
el no entrar por s í , ó por personas 
sabias , en puntual, y aun prolijo 
examen de qualquiera cosa , que 
nuevamente se les propusiese, con 

v t a l , que mientras no estaba exami­
nada , se cerráse enteramente la puer-
te á su publicación, para evitarlos 
daños referidos en la ligera , y cré­
dula vulgaridad, no haviendo' nin­
gún ado mas de prudencia, que la 
suspensión del juicio, y didámen en 
qualquiera cosa, que no esté exa­
minada , y conocida de raíz. Y sien­
do igualmente justo en lo que con 
esta precaución viniere á conocerse 
por ú t i l , que la novedad no le haga 
perder su verdadera estimación, sino 
que antes bien se la crezca , y au­
mente , y a sus inventores/haviendo 

con-
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conseguido , y debiendo conseguid 
en todos tiempos Jos que ío son 
de cosas útiles , extraordinario ¿ y 
venerable aprecio. Y por lo que mi^ 
ra á aquellos, que ni creen con la 
ignorancia vulgar, ni tienen á sti 
cargo el examen de las Cosas, que 
deben ú no ser admitidas, y creí­
das i será regla de prudencia la mis­
ma suspensión referida de juicio, y 
diclamen , manteniéndose en no 
creer de ninguna manera las opinio­
nes , hablillas, ni aun las afirmacio­
nes , y el yo lo vi de los vulgares. 
Pero no oponiéndose de ningún 
modo á ellas, sino dexando á cada 
uno en su opinión, y pronuncian­
do , quando mas, el puede ser 7 ó 
será , pues que V . md. lo vio 5 sus­
pender el juicio, y didamen ente­
ramente en todo aquello, que no 
se conozca ser conforme á la natu­
raleza de las cosas, y que no haya­

mos 
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ítios visto ^ tocado j y experimenta^ 
do , siendo únicamente las cosas de 
fe aquellas á que sin estas circuns­
tancias debamos sujetar enteramen-! 
te nuestra razón. -

D I S C U R S O L I X . 

QUE NO SE HA D E DEXAR 
lo bueno la esperanza de la 

mejor» 

N O hay defedo, que' el amor 
proprio no nos vista en trage 

de virtud 5 y asi suele Casi siempre la* 
irresolución representarse á los que; 
la tienen , con la falsa apariencia de 
deseo á lo mas pevfedo. Y como á 
la imbecilidad i y flaqueza de nues^ 
tra naturaleza no quisiese Dios con­
ceder en nada la perfección entera^ 
y cabal; de aqui nace, que el deseo^ 
aunque 1 en la apariencia loable i dé^ 

Ee no 
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no contentarse en ninguna obra, si 
no la hallamos cabal, y períeda ea 
todas sus partes, eche á los hom­
bres en el inconveniente de quedar 
irresolutos , y perplexos en todas; 
sus cosas. Y como para ofrecerse 
varias razones en pro, y en contra 
de lo que hemos de obrar, sea ne­
cesaria la viva imaginación 5 de aquí 
nace, que ordinariamente se llamen 
entendidos á los irresolutos : siendo 
asi, que el serlo procede, no de en­
tendimiento perfedlo, el qual, indu-» 
ciendonos siempre á la acción, y 
conclusión de las cosas, nos deter-; 
mina, y hace tomar el partido de 
la que menos inconvenientes tenga; 
sino de temperamento, y genio me­
lancólico, y superficialmente inte­
ligente , de donde procede la sus­
pensión , y perplexidad del animo. 
Y porque el extremo opuesto de 
obrar inconsideradamente, no solo 

ten-
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tengá menores, sino aun mayores 
inconvenientes, será el medio entre 
entrambos , que , pesadas , y consi­
deradas bien en pro, y en contra 
todas las razones que se nos ofre­
cen , nunca nos quedemos en el es­
tado de la irresolución , eligiendo 
siempre para la acción , y determi­
nación nuestra, lo que halláremos. 
con mas leves, 6 menores inconve­
nientes. 

D I S C U R S O L X . 
• 

D E L O S T E S T A M E N T O S , 
fabricas, y sepulcros* 

EN todos tiempos, y casi por el 
consentimiento universal de 

todas las Naciones, hallaremos quán 
natural sea al hombre el apetito j ó 
deseo, asi de perpetuar en su pos­
teridad su nombre, como el dexarle 

Ee 2 hon-
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honroso , y plausible. De aquí han 
tenido origen los Testamentos, los 
Mayorazgos , y los Sepulcros, de 
que tan magniíicos, y nobles vesti­
gios nos ha dexado la sabia antigüe­
dad. Y como ésta sea una de las-
mayores pruebas , que en lo huma­
no se nos ofrecen de la inmortali-: 
dad de nuestra alma, (de que la San-: 
ta Fe nos asegura) 110 havrá razom 
sólida, con que dexar de confesar 
quán digno efecto sea lo que mire 
á ello de qüalquiera mente bien or­
denada , quando no nos hiciesen 
eyidencia de esta verdad las grande^ 
utilidades públicas, y privadas, que 
de tan bien ordenado deseo resul­
tán. Pues qué cosa podrá haver mas" 
torpe j y desgraciada en qualquier 
varón sabio , ni de que mayores in-r 
convenientes resulten, que el salir: 
de esta vida , sin dexar en ella or- j 
denadas sus dependencias k Y. p o n 

. ^ con-



PRACTICO^ 4.37 
consequencia , qué cosa más út i l , y 
ajustada á la derecha razón, que la 
declaración del estado, en que, por 
Jo que.á cada uno toca, dexa á este 
inundo inferior el repartimiento de 
sus bienes entre sus hijos , y fami-
-Jia , y el orden de su funeral} y 
sepulcro 5 Pero como ninguna cosa, 
|)or santa, y útil que sea entre los 
-hombres , ha dexado de hallar en 
ellos mismos falsas razones , que 1̂ . 
contradigan t asi veremos en ésta al­
gunos , que no solo por torpe ig­
norancia , sino por corrompida ra­
zón , con pretexto, y apariencias dq 
-doda Philosophia, han tenido atre-
-vimicnto para despreciar de pala­
bra , y por escrito estas tan venera­
bles , y convenientes disposiciones 
tocantes á lo venidero. Contra lo 
qual nos bastará saber por mayor, 
que como semejantes razones no 
pueden hacer fuerza en los ánimos 

Ee 3 bien 
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bien ordenados > asi las deberemos 
dexar al desprecio, solo con asegu­
rar no se puede hacer sobre ellas la 
mas leve reflexión, sin hallar , que 
sus consequencias arrastren tras sí á 
la ruina todo el orden Christiano, 
y Político. Debajo de cuyos supues­
tos nos podremos poner delante de 
.los ojos, que si á el cumplimiento 
de estas obligaciones deberemos pos­
poner la vida , quánto mas justo 
será y que ninguna consideración de 
lo poco duradera que ésta es, pueda 
apartarnos en ella de nada que de­
biéramos hacer, quando huviese de 
durar eternamente í Los sabios Chi­
nos ¡ y Japones (dicese) entierran la 
materia, de que han de formar su in­
imitable Porcelana , cien años antes 
que haya de poderse labrar , siendo 
necesario todo este tiempo para dis­
ponerla á su fin. Mucho mas asegu­
ran pasarse antes que den fruto los 

plan-
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.plantíos de las Palmas , y otras en 
muestra Europa no le dán cumplido 
en muchos años > siendo tan loable, 
como conveniente á la causa públi­
ca, y particular , semejante disposi­
c ión , como lo contrario fuera per­
nicioso á entrambas. Y si con razón 
tuviéramos por loco á el que ha-
vicndo de hacer un viage de muy 
corto tiempo , no dcxásc en su casa 
las ordenes necesarias para el susten­
to de su muger, hijos , y familia, 
para el gobierno de su hacienda 5 y 
en fin , para todas aquellas cosas, 
que Dios, y la naturaleza havian 
puesto á su cuidado, quánto por 
mas loco deberá ser tenido con justa 
razón el que saliendo de ella para 
toda la eternidad, no dexáre, por lo 
que á él toca, las disposiciones jus­
tas , y convenientes en aquello, que 
ha estado á su cuidado ? Y si el 
obrar bien, y la reda intención de 

Ee 4 los 
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los hombres, no solo debe mlrár á 
cada individuo en sí proprio, sino 

i el desear, y solicitar lo mismo 
para los otros 5 en qué cosa se pue­
de hacer esto mas loablemente , que 
en las disposiciones posteriores á 
erta vida, de que puede depender 
tanto la comodidad, y paz de nues­
tros hijos, familia , y dependientes, 
como la gratitud , que para con 
Dios , y para con los hombres de­
bemos tener siempre en tan grande 
tecomendacion \ N i cómo puede de-
xar de ser justo, y conveniente el 
deseo de la buena fama, después de 
nuestra vida, asi por lo que á cada 
uno toca de justa complacencia en 
ella, como porque sirva de exem-
pío á los otros > Y si con el éfa&f 
mol , y con el bronce puede hacerse 
esta mas duradera en los sepulcros, 
y mas vivo su exemplo á la poste-
ridad.i pues en vez que lo escrito 
- > . . in-
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infbrmá solo nuestra alma por un 
sentido, lo esculpido, y fabricado 
viene á informarnos por tres, como 
el o ído , quando se nos refiere, la 
vista , y el tado 5 no se puede negar 
quán justo sea el deseo de los hon­
rosos sepulcros 5 y que si bastara solo 
^con que estos sirviesen de exem-
pío , y de estímulo á los indiferen­
tes j quánto mas loables serán , por 
el mayor exemplo, y mayor estí­
mulo , que pueden, y deben dar á 
los proprios > En cuyo caso , y con 
cuyo fin, no solo es defeduosa esta 
alabanza tácita, y propria, sino loa­
ble , y virtuosa : de que nos dan 
exemplo muchos excelentes varones, 
incitando su posteridad á la imita­
ción de sus virtudes; con breve , y 
decorosa narración de ellas , con 
fabricas , y sepulcros sumptuosos, 
con fundaciones magnificas , con 
©bras piadosas y y. con sabios , y 

bien 
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bien ordenados Testamentos. 

D I S C U R S O L X I . 

D E L A M U E R T E . 

DEcir á secas , que no nos hof-
rorice la muerte, es proposi^ 

don tan justificada, como difícil de 
pradticarse > pues cómo se puede des-
arraygar enteramente de la natura­
leza aquella apetencia innata á el 
ser, é,igual sentimiento de su pri­
vación 5 Pero al mismo paso nos 
aconseja la derecha razón , que bus­
quemos remedios en ella contra este 
justificado sentimiento, para el mu­
cho mas justificado fin de la tran­
quilidad , y reposo de espíritu mien­
tras vivimos. Y porque el horror á 
la muerte , que dexamos referido, 
procede esencialmente de los tres 
principios siguientes: el primero, el 

mo-
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movimiento natural, que sin discui> 
so nos pone horror á la privación 
del ser , como el echar las manos 
delante, quando se vá á caer, o á 
la parte donde nos amenaza algún 
golpe 5 y el segundo, en que como 
en el tercero, entra á la parte el ra­
ciocinio , representándonos en este 
la pérdida de las cosas amables , que 
dexamos en esta vida, y en aquel la 
cuenta , que de nuestras obras debe­
mos dár en la venidera; asentaremos, 
que como por loque toca á aquel 
primer movimiento, sea casi impo­
sible hallar entero remedio , no por 
eso debemos desmayar en solicitar­
le , acostumbrando de tal manera 
nuestros ojos á la vista de los muer­
tos , nuestro animo á la contempla­
ción de que indubitablemente lo he­
mos de ser, de la forma en que se 
deberá poner nuestro cadáver, del 
sitio en que havrá de ser nuestro en-

tier-
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-tierro ; y en fin , de todo lo que á 
esto pertenece, que su considera­
ción se nos haga familiar, y el golpe 
de vernos en estado de morir , no 
solo nos asuste menos, (como el 
que haviendo acostumbrado sus oí­
dos á los del mosquete, y del cañón, 
los oye sin que le hagan novedad) 
sino que en caso de no poder evitar 
nos haga alguna esta sentencia iiir 
evitable de la muerte, sea á lo me* 
nos mas ligera la herida, que en 
nuestro animo, y parte intele¿tual 
•ocasione 5 á el modo que el que con 
un coleto, ó malla armado, yá que 
-no quede impenetrable enteramente 
al acero enemigo, hace ; por medio 
<ie lo que esto le resiste, que su 
ofensa sea menor, y que la estoca­
ba , que le havia de penetrar de pac­
te á parte, apenas llegue á romper?* 
le el cutis. Y por lo que mira á el 
dolor, que en- la parte iutckdual 

se 
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st nos representa con muy vivas ran­
zones de las cosas amables, que para^ 
siempre dexamos en esta vida, debe­
remos en medio del mayor deleyte, 
que nos causaren, ir acostumbran­
do nuestra mente á la reflexión de 
su corta duración , en que ni aun 
una hora de termino seguro tene­
mos ; de que salen dos consequen-
cias , que aquietan verdaderamente 
qualquier animo bien ordenado. La 
juna, el grande error que sería, que 
nuestro dolor permaneciese en qual-
quiera cosa, que ni por su miedo, 
ni por ningún trabajo, y aplicación 
pudiésemos evitar 5 y la otra, q u á a 
contrario sea á la derecha razón, 
tener por proprias aquellas cosas, 
que no nos pertenecen : no havien-
¿0 alguna , que sea menos nuestra, 
que la vida, como á cada paso nos 
lo muestra su privación , yá por un 
pelo en la leche , que bebemos, yá; 

por 
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por una espina , ó hueso mezclada 
con el alimento , yá por una teja, 
que el ayre voló sobre nuestra ca­
beza, y por otro millar de acciden­
tes , ó menos inopinados, como los 
de las enfermedades, ó mas inopi­
nados , como los del matar á uno# 
creyendo es o t ro , y aun ajusticiarle 
por falsas deposiciones : la narra­
ción de cuyos exemplos fuera lar­
ga , y poco necesaria , por lo fácil­
mente que se vienen á los ojos: con 
que acostumbrándose á mirar la 
vida, quando se considere como un» 
bien ageno, y de que solamente po­
demos gozar un tiempo limitado, 
y sin hora, ni termino conocido; 
es cierto, que si nos causare dolor 
su privación; será menor el que nos 
causare. Pues loco fuera el que ha-
viendo entrado en una casa de re-' 
creación, y deliciosísimos jardines 
ágenos, sintiese con extremo, que 

el 
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el que los tenia á su cargo le dixesc 
por qualquiera razón, ó sin dársela, 
saliese de ellos: siendo asi, que no 
podia alegar haverle cogido esto 
de susto 5 pues desde la hora en que 
entró á aquel recreo, debia tener 
previsto no tener ninguna segura, 
en que la voluntad del guarda, ó 
inopinada orden del dueño , no pu­
diesen privarle de él. Fuera de que, 
si la muerte , mirando á la parto-
corpórea, y privación de las cosas 
humanas, no es otra cosa, sino una 
cesación de su gozo , y de toda ac­
ción corporal, é inteledual, todas 
las quales calidades concurren en el 
sueño , como en ella misma, sin 
que, á mas de esta consideración, 
podamos asegurarnos nunca , que 
nos entregamos al sueño , que aque­
lla muerte temporal del cuerpo no 
se pase á serlo enteramente j y el ha­
bito quotidiano, no solo nos pone 

hor-
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horror en esto, sino nos Jo hace 
desear, aunque aqui podamos decir 
ser principalmente efedo del des-; 
canso , que Ja naturaleza halla en el 
sueño , eJ quaJ no se puede consi­
derar en Ja muerte , á que tiene Ja 
repugnancia innata referida. Esta ul­
tima consideración podria tener 
fuerza solamente en el ado de mo-. 
rir , en que, aunque concedamos Ja -
repugnancia inevitabJe de Ja natura­
leza , viene á estar tan postrada, y 
con tan poco vigor Ja parte inte-
ledual, que no es en lo que mas 
reflexión debamos hacer el dolor, 
que en aquel pequeño espacio da 
tiempo pueda padecerse, siendo de 
donde principalmente debemos que-' 
rerle desarraygar, ó el curso de Ja. 
vida, ó el de la enfermedad 5 y en 
entrambos casos, donde el racioci­
nio se halla libre, es cierto hacer 
gran fuerza para la tranquilidad deL 

ani-
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ánimo , y conformidad en la muer-* 
te las consideraciones referidas: aun 
quando no pasásemos á la que jus­
tamente puede hacer el mas dichoso 
del breve tiempo que lo desfruta, 
si descuenta de lo que vive , el que 
le ocupa el sueño, y en el que le 
fatigan tantos accidentes de dolor, 
como se hallan unidos á esta mise­
rable naturaleza, yá por la ausen­
cia de las personas, que amamos, 
yá por su muerte, yá por nuestras 
enfermedades, y dolores del cuerpo, 
y por otras mil aflicciones del espi-
ritu : como el malogro de los me­
dios , que hemos aplicado para éste, 
6 aquel fin : la ingratitud tan fre­
cuente de las personas en quien me­
nos la debiamos creer: la pérdida del 
caudal: la falta de los honores, que 
cada uno apetece, y otro millar de 
cosas semejantes , que en muchos 
han hecho la vida tan horrorosa, 

Ff que 
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que les ha faltado valor para conser­
varía , y que en los mas bien ordena­
dos juicios , y en los mas dichosos 
hombres, les dexa á cada paso mil 
ocasiones en que considerar no ser 
su fruición tan apetecible, como á 
la primera vista parece. Y por lo que 
mira á la justa inquietud, que á cada 
uno debe causar la consideración de 
otra vida eterna , después de esta 
temporal, en donde se ha de dár 
cuenta de todo lo obrado , 6 deter­
minado en ella, será bien tener siem­
pre presente, que quanto es bastante 
para gozar en aquella eterno descan­
so , debemos hacerlo para conseguir­
le en ésta , siendo tan suave el yugo, 
y -tan leve la carga impuesta por el 
Criador, y Redemptor de los hom­
bres , que nuestra conveniencia tem­
poral , como queda visto en algu­
nos de estos Discursos, nos le deben 
hacer apetecer, aun quando no nos 

lo 
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lo ordenáse la Providencia Divina, 
cuidadosa (digámoslo asi) de todos 
nuestros bienes. Y si por lo que mira 
á esta vida, viven miserable, y desdi­
chadamente los infractores de las le­
yes , temiendo siempre lo que saben 
tener merecido 5 véase quán grande 
deberá ser nuestra aplicación, asi por 
io temporal, como principalmente 
por lo eterno, en sujetarnos de tal 
manera á unas, y otras leyes, que 
goce nuestro animo la amabilísima 
íranquilidad, y que sin soberbia, sin 
sepulcros quiméricos , con rendida 
sumisión á Dios , corazón puro , y 
sincero , y con justa confianza en su 
Clemencia Divina , tengamos de tal 
manera compuestas nuestras acciones 
ipada dia, que nos recojamos por la 

noche, como si no huvieramos 
de ver el siguiente. 

O» S« C . S. R. E» 
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